
Parroquia San José             29 Marzo 2026 

p. Kenneth Hoesing, Sacerdote residente / p. Craig Clinch, Administrador parroquia                                               Domingo de Ramos

 

Dirección de envio  

PO Box 70 

Harvard, NE  68944 

dirección de la calle  

611 N. Kearney Ave. 

Harvard, NE  68944 

teléfono de la rectoría  

402-772-3511 

sitio web parroquial:  https://www.st-joseph-harvard.com/ 

correo electrónico:  st.joseph.cc.hrvrd.ne@gmail.com 
 

Misas y liturgias de esta semana 
F E C H A  DÍA H O R A  I N T E N C I O N E S  S A N T A  /  F I E S T A  

30 marzo L 7:30 am +Mary Lou Brockman intención especial 

31 marzo M 7:30 am +Jay Sullivan  

1 abril X 7:30 am  la Anunciación del Señor 

2 abril J 7:00 pm M isa vespertina de la Cena del Señor 

3 abril V 3:00 pm Via Cruz 

  7:00 pm Viernes Santo de la Pasión del Señor  

4 abril S   

Pascua 
5 abril 

D 9:00 am +Bob Studnicka 

D 11:30 am la gente de la parroquia 

Confesiones:  media hora antes de las misas dominicales  

 

Nuestra ofrenda a Dios la semana pasada $357.00 

 

Oraciones de la Parroquia 
una intención especial George Hoffmeister Cecilia Meeza   Tony Stec 

Dan Adler (Sem)  Jim Jackson   Alyssa O.   Shannon Tebo    

Andrea Ainsworth  Cathy Kamost   Brad Oschner   fam. De R. Urbanosky 

Bill Alexander Bill Kerber   Salvador Palas  Angel Valdivia  

Wayne Alley   Kim Kneuvan Fr. Allan Phan   Landon Van Boening 

Greg Almond     Shirley Koenig   Sharon Reasland  Garry Veik   

Pete Bartels   Erica Lauinger    Dennis Reddick   la familia Verde  

Shawna Back Rita Mach   Nancy Sapp   Teresa Volesky   

Randy Chloupek  Cecilia Martel   Randy Schulte  Diane Walz & family 

Kelem Fabrice   Shirley McCabe  Jody Schulte Edith Weber   

Cesaria Gabriel   Juan Slazar    

Si tiene aluna intención que quiere agregar a la lista, llamen a Elaine Almond (402-224-

0732) o Shirley Koenig (402-984-0692) 

 

Noticias parroquiales y próximos eventos 

 

Actos litúrgicos de la Semana Santa 

Jueves Santo 2 abril 7:00 pm Misa vespertina de la Cena del Señor 

  8:00 pm 

(aprox.) 

Procesión al Altar de la Reserva y Adoración 

hasta las 10:00 p.m. 

   Confessions after Mass and Procession 

Viernes Santo 3 abril 3:00 pm Vía Crucis 

  7:00 pm Celebración de la Pasión del Señor 

Sábado Santo 4 abril 9:30 am Confesiones durante una hora 

  8:00 pm Vigilia Pascual 

Domingo de 

Pascua 

5 abril 9:00 am Misa del Domingo de Pascua 

 

 

◆ Servicios penitenciales del 

Decanato en Sutton y Hastings — 

Domingo de Ramos (el próximo 

domingo): Hoy se llevarán a cabo servicios 

penitenciales en la zona. Un servicio 

penitencial tendrá lugar en la iglesia de St. 

Mary en Sutton a las 4:00 p. m. (los Padres 

Jirovsky y Hoesing estarán confesando allí). 

El otro se realizará en la iglesia de St. Cecilia 

en Hastings, también a las 4:00 p. m. Habrá 

cuatro o cinco sacerdotes confesando en 

ese lugar. 

◆ Vía Crucis Viviente: Se realizará un 

Vía Crucis viviente en la Iglesia Católica de 

St. Cecilia en Hastings el Viernes Santo, 3 de 

abril, a las 5:30 p. m. Los asistentes pueden 

reunirse frente a las escalinatas de la iglesia, 

en el exterior. Todos son bienvenidos a 

asistir. 

◆ Campaña de recolección de ropa de 

Cuaresma para los Servicios Sociales 

Católicos: "En esta temporada de 

Cuaresma, mientras buscamos 

'despojarnos del hombre viejo' y 'revestirnos 

de Cristo', los Servicios Sociales Católicos 

(Catholic Social Services) le invitan a unirse 

a nuestra Campaña de recolección de ropa 

de Cuaresma. Esta es una hermosa 

oportunidad para poner en práctica la Obra 

de Misericordia corporal de vestir al 

desnudo dentro de nuestra propia 

comunidad. Aceptamos ropa en cualquier 

estado: las prendas de buena calidad 



brindan dignidad inmediata a quienes lo necesitan, 

mientras que las prendas manchadas o rotas se reciclan 

para financiar nuestros programas locales. Sus 

donaciones apoyan directamente nuestra misión de 

inspirar esperanza en Hastings y en la región centro-sur 

de Nebraska. Por favor, deposite sus artículos en la 

parroquia, en el contenedor azul situado en la parte posterior de la iglesia. Gracias por 

ayudarnos a vestir a Cristo en los pobres". 

◆ Seminarista de la semana: El seminarista de la semana es Joseph Heimbrecht. Fue 

ordenado diácono transitorio para la diócesis el año pasado. Es feligrés de la Parroquia de 

San Juan (St. John’s Parish) en Lincoln. Ingresó al seminario en 2023. Sus padres son Kurt 

y Mary Heimbrecht. Asiste al Seminario de San Gregorio Magno (St. Gregory the Great 

Seminary) en Seward. Por favor, oren por él y por todos nuestros seminaristas. 

◆ Intención de oración 

del Santo Padre para abril: 

Por los sacerdotes en crisis — 

Oremos por los sacerdotes 

que atraviesan momentos de 

crisis en su vocación, para 

que encuentren el acompañamiento que 

necesitan y para que las comunidades los 

apoyen con comprensión y oración. 

 

 

 

Que comience…

 
Y al entrar Él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió y preguntaba: «¿Quién es este?». Y las 

multitudes respondían: «Este es Jesús, el profeta, de Nazaret de Galilea». Mateo 21:10–11 
 
Cuando Jesús entró en Jerusalén —apenas cuatro breves días antes de ser arrestado— fue recibido con gran gozo. 

Al entrar, montado sobre un asno, las multitudes extendieron sus mantos y esparcieron ramas de palma ante Él, 
exclamando: «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!» (Mateo 
21:9). Jesús era el Rey de reyes y Señor de señores, y se le brindó una bienvenida digna de un rey. 

La misma Jerusalén era el emplazamiento del Templo, donde tantos de los antiguos reyes de Israel ofrecieron 
sacrificios a Dios. Año tras año, década tras década y siglo tras siglo, el sumo sacerdote entraba en el Santo de los Santos 
—dentro del Templo— para ofrecer sacrificios a Dios. Sin embargo, pocos sabían que, al entrar Jesús en Jerusalén, la 
ciudad entera se estaba convirtiendo en el nuevo Templo, y Jesús se estaba convirtiendo en el Sacerdote final y definitivo. 
Él entró en este nuevo Santo de los Santos como Rey y Sacerdote a la vez, y murió como el Cordero sacrificial. Fue recibido 
con gritos de «¡Hosanna!», solo para escuchar, poco después: «¡Crucifíquenlo! ¡Crucifíquenlo!». 

¡Qué torbellino de emociones! ¡Qué contraste de experiencias! ¡Qué conmoción para las mentes y los corazones de 
todos sus primeros seguidores! ¿Cómo podía ser esto? ¿Cómo podía algo tan glorioso volverse tan doloroso en tan poco 
tiempo? Desde una perspectiva terrenal, lo que pronto se desarrollaría no tenía sentido; pero desde una perspectiva 
divina, era el comienzo del acto más glorioso jamás conocido. El Maligno, sin duda, observaba con odio y celos cómo 
Jesús —el Hijo Eterno del Padre— recibía esta gloriosa bienvenida de parte de estos hijos e hijas de Dios. La envidia del 
Maligno era tan grande que cobró vida, manifestándose en las almas de algunos de los líderes religiosos, en la traición de 
uno de los Apóstoles, en las acciones de las autoridades civiles y en las emociones confusas de las multitudes. El vil, 
horrendo, abrumador y definitivo ataque contra nuestro Señor estaba a punto de comenzar, ahora que Él había sido 
recibido en la ciudad de Jerusalén para inaugurar la Fiesta de la Pascua. ¿Quién hubiera podido saber que, en aquella 
Pascua, el Cordero Sacrificial sería nuestro propio Señor? 

En nuestras propias vidas, a menudo hacemos todo lo que está a nuestro alcance para evitar incluso la más mínima 
medida de sacrificio. Sin embargo, el sacrificio es capaz de generar el mayor bien cuando se une al único Sacrificio de 
Jesús. Jesús entró en Jerusalén con absoluta determinación para dar inicio al Sacrificio que conquistaría el pecado y la 
muerte, y derrotaría al Maligno. Y eso es exactamente lo que hizo. 

Reflexiona hoy sobre cuán dispuesto estás a abrazar el sacrificio en tu propia vida. No, tus sacrificios no poseen, 
por su propio mérito, el poder de salvar al mundo; pero si afrontas las cruces de tu vida —ya sean grandes o pequeñas— 
y si, intencional y de todo corazón, las unes a las acciones que Jesús realizó durante aquella primera Semana Santa, 
entonces puedes tener la certeza de que sufrirás junto a nuestro Señor. Pero también puedes tener la certeza de que tu 
sufrimiento será transformado por el poder de esta Semana Santa, llevándote a participar gloriosamente en Su triunfo 
sobre todo pecado y todo sufrimiento. Ofrécete en sacrificio junto a nuestro Señor en esta Semana Santa, para que tú 
también puedas resucitar victorioso con Él. 

 
¡Oh, mi glorioso Señor! Clamo a Ti: «¡Hosanna!». Tú eres el Rey, el Sumo Sacerdote y el Inmaculado 
Cordero Sacrificial. Al adentrarme en esta Semana Santa, concédeme caminar Contigo y ofrecer mi 

propia vida como sacrificio, en unión con Tu propio y perfecto Sacrificio. Que Tu Semana Santa 
trascienda el tiempo e impregne cada aspecto de mi vida, para que —al morir Contigo— pueda 

también compartir la gloria de Tu Resurrección. Jesús, confío en Ti. 


